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Fí(. lU'cpa ? Gran novedad; Sdmtig*
'

'

I y tan de noche ? Mayor : 0tTd

nachos siglos de favor

en pocos años de edad.

Jimis has venido aquí:

Qué cosa { misterio tienes,

i grandes hazañas vienes.

Jnt. No vengo á buscarte á ti,

porque no eres grande hazaña;
bu co i Don Latí,

ríí. Haces bien,

que es pez apacible en quien
se log'a mejor tu caña.

Jus. Q c caña, di. Bachiller?

Ftf. Dotora , en e ta opinión

te pone TU profesión.

7*1. Q •ó p.'ofesion?

rií >cr muge':
hay dr vo>otras alguna
que DO te incJuc á pescar?

Al Príncipe, como en mar;

I pobre, como en laguna? ('

todas nacisteis con manos
acomodadas al uso,

que tienen anzuelo infuso

contra los peces humanos.
Harto ha de ser en verdad,

si ea tí la caña desdice:

pescar sabrás, que lo dice,

Jusepa, tu habilidad.

Jtts. No he de poder responderte,
que salgo de priesa ahora,

rír. Salir de casa á tal hora?
vuelvo á mis Cruces de verte.

Curioso, Jusepa, estoy;

no me dirás có.no ha sido,

que haya tan tarde salido

la Estrella de Venus hoy?
7*í. Yo estrella? Fi. Djsde la cuna

llevi este nombre á la pi.a,

qualquiera que recopila

dos voluntades en uaa.

A



¿ La Confusión

Cuidado tiene la Estrella

dV confrontar voluntades,

y Venus sus mocedades

se tuvo desde doncella.

’jns. Que bieit que te respondiera,

si hubiera lugar de hablarte,

profeso de parte á parte,

en la religión tercera.

Pero déxemoslo estar

para otro tiempo mejor,

y llévame i tu señor,

que tengo con él que hablar.

Víc. 0.1 é es lo que quieres pedir?

Jiis. Es fuerza que tú lo sepas?

Ii£. Achaque de las Jusepas

es los secretos decir,

y tú eres tan achacosa

con o las demas. "Jus. Pues quiero
pedir. Vic. Acaso es dinero?

porque es la ocasión famosa,

que ha- jugado, y ha perdido.

7«í. No importa, dile que estoy

agt.>ardandoie.ric Ya voy;
mas pienso que él ha salidoí

conmigo no paitiiás

io que te diere?

En buen hora.

Sale Don luis.

luis. Jusepa? 7a£. De mi Señora
te traigo:: Luis. No digas mas,
toma primero un abrazo

y esta cadena. Vic. Eso si,

que es la mitad para mi.

Jus. Guárdete Dios , que es un lazo
de nuevas obligaciones
este favor que recibo.

Vic. Cadena , á ser tu cautivo,
me lleven las particiones.

7«t. Beatriz, en fin, determina
Abarte ton Don Luis.

Don Luis, esta noche hablarte,
luis. Dexa que vuelva á abrazarte, *

que es nueva tan peregrina
para unatnor desdichado,
que aun lo que dices, no cre«
que fue capaz el deseo
de antojo tan bien legrado;
no han merecido tal biea

Je un Jardín.

dos años de adoración,

7«f. Los buenos terceros soa
remedio contra el desdén,

y no te ha falcado á ti

quien enterezas deshaga.

luis. Bien lo conozco , no hay .

si KO es entregarme á mi.
^ "

7rír. Por el Jardín has de entrar;

pienso que sabes la puerta,

lab. Ya la sé, tendrásla abierta?

yus. No, que era mucho fiar.

Dale un* llave sin que lo vea lífj,

Lleva esta llave contigo,

para que en viendo sin gente
la calle ,

seguramente
puedas abrir stn testigo,

Claro está que cerrarás

luego que entres; y en cerriat

ve unos arboles buscando,
”

que á mano izquierda hallarás

junto á una fuente, tan Bella,

que auruebes el encubriila,

los arboles de su crilia,

si lo hacen por Zelos de ella.

Quedare alii, que yo iré

después á avisar , si es hora
de que habíes á mi señora;

'

y á Dios, que es tarde, Itiu.Uiit

ni quiero saber decirte
la estimación que verás,
mas no he de decirte tnas.

^us. Ni yo el secreto advertirte,
;

pues sabes la obligación,

y ves que á llamarte vengo
de noche. Luis, Presente teog%
Jusepa, lo que es razón;
no lo ^erraré. Tú, Vicente,!
lleva á Jusepa á. su casa,
que por la gente que pasa, f
y aun quando no pase genttyS
no es bien

, ni he de pernriBf
|que se vuelva sola ; á Dios. J

Vic. Solos estamos los dos;
al^ Jusepa á partir.

JUS. Ya parto, vic. No de carrí

Jus. Pues qué?
Vic. De cadena.
Jhs, Es cosa de partir dificultosif

*



dbrdz.*

V e<!toy muy de prisa.

f-fí. Espera, . .

Jusepa ,
que no es Justiaa;

no prometiste?

liíf. Es verdad;

mas era menor de edad.

r«t. La edad suple la malicia.

luí. Ahora bien ,
si ello ha de ser,

partirlo luego es mejor,

Vi(. Es christiandad , y es amor.

Tu mitad no has de perder:

viste que Don Luis me d'.ó

cadena y abrazo? f’ií. Si.

7 bí. Pues doyte el abrazo i ti,

y tomo lo demas yo.

l’ii. Parti'te como hacen otras,

lar. No quedas favorecido?

rji. Mal haya quien no ha sabido

partir asi con vosotras.

7«j. La partición está buena,
^

no hay que decir ; ven tras mi. fás,

l’ií. Detente; no hubiera aqui

un portero de cadena. Vái,

Sdlen y Letnor ,
hcrmándi.

Ittn, Notable resolución,

hcimana. Brar Por qué es notable?

Leen. Permitir que un Caballero,

que se confiesa tu amante,

con muchas ansias de verte,

con no menores de hablarte,

teda la vista deseos,

y todo el alma volcanes:

después de la g*' finezas,

después de desvelos grandes,

por el Jirdin á deshora,

Beatriz, esta noche te hable,

]ardi3, y noche, qu; aiicQtaa

el ánimo mas cobarde,

y en la mayor cortesía

despie tan las libertades;

No es ocasión de decirte,

por mas que tu lo disfraces,

que ha sido resolución,

Beatriz, que puede notarse.

Perdóname, que stefeoden

en ocasión semejante,

la fama de tus virtudes,

la obligación de tu sangre.

De D. Aguitin Monto.
lo que se oche al decoro

de la casa de tn padre,

que es el sagrado en que tiene

qualquier pensamiento cárcel.

Parece q»e olvida

la nota que es fuerza darse,

quando un vecino curioso

registre sin importarle,

que un embozado pasea

con mucha quietud tu calle,

que ya se pasa á la esquina;

que ya se esconde del ayre;

que hace la seña que espera;

que acecha í U puerta que abren;

que á un* ventana de enfrente

no hay hurto que se le escape;

posible ,
Beatriz ,

es esto:

también puede ser que falte;

mas en sintiendo posibles,

teme el recato verdades.

Y qué ha de pensar el mismo

D. Luis de ver que le llames,

aunque el excedo que intentas

le venga í ser favorable?

que es ordinario en quien mira

favores tan desiguales,

que la razón los conJene,

quar.do el antojo los ame.

Beatriz, asi lo discurro,

yo me holgaré de engañarme;

pero decirte mi voto,

fue deuda, aunque llega tarde.

Voto será porque viene

de hermana menor culpable;

mas el amor te lo ha dicho,

que es el que forma igualdades,

K4r. Hermana, tus advertencias

.1. estimo sin que me agravien,

1 que los consejos mas libres

no ofenden , si de nacei.

Aunque menor , es posible

que aciertes, y puedo erraraae,

que los aciertos no correo

al paso de las edades.

Mis ay! que con argumentos

fqua' no eficaces^

me acusas de poco atenta,

y aun das á entender de tiol.



^ Coflfusi
QGrero también que concurran
níis argumentos á examen^
aunque venzan las razones,

y no las autoridades.
Lamar á Don Luis, confieso
que fuera delito, y grave,
si para hacerle favores,

hubiera sido e! llamaríe.

Conozco que fuera olvido
de la Opinión del Jinage,
de !o demás que ponderas,

y es digno de ponderarse.
Mas si le llamo, Leonor,
para decirle que basten
dos años de galanteo, 'j'

que ya comienza i notarr^e;
porque el amor que en éí sapo
recien nacido callarse,

ya
,
como tanto ha crecido,

mas en silencio no cabe.
Que si tenemos conformes
haciendas y voluntades,
que «1 título de mi esposo
permitan habilitarle:

sepa mi piadre su intento,
que luego con él se trate,
ó ya para concluirse,

ó ya para desviarse.
Con que verán los curioso^
pendientes de otras señales,
que se casó con Beatriz,
ó que pretendió casarse.
Será culpa

, será exceso
que deba tener fiscales,

ó cuerda elección que apruebes
los que mejor lo pensaren]'
Esto á Don Luis referido,
con entereza

, no afable,
(que nunca de la entereza
salió apacible el lenguaje:)
podrá para con él misino,
Leonor

, desacreditarme,
viendo que todo es desdenes,
•ó prisas de que se case.

Ciue venga D. Luis de noche,
Líonor no puede escusarse,
pues no hay ocasión de diaj
«i quaedo se concertase

un Jariin.
la ocisioa . faera seguro,
poner á Don Luis en parte
donde padie^en las luces

hacer descubierto el lance.

Si es buena la acción
, no itnpo.^

Leonor, que de noche pase
que no dependen de tiempos
lo» fondo» ni los quilates,

pues el temer que le acechen
vecinas curiosidades,

y que han de ser su registro
por mucho que él se recate
gana de temer parece,

sabiendo que ha de tardarse
para venir á ks horas
que cuentan las soledades.
Por excusar este riesgo, .

la llave, Leonor, que sabes •

que me entregó
, despedida

la Jardinera esta tarde.
Ileso Jusepa á Don Luis,
para que en viendo que sale
la suerte de halbrse solo,
pueda jugarla y entrarse.
Con esto aun quando le mirei

'

abrir los que quierqs que ande» i

por las ventanas despiertost
aunque ello no importe á nadiq l

no juzgarán que es de fuera
'

quien entra abriendo
, pues hice

lo que mi padre hacer puede,
que tiene la misma llave;
pienso que te he respondido,

León. Si
;
pero puedes negarme ^

Beatriz, que lo mismo barias
con un pape! que enviases
a Don Luis, y qyg un papd
escusa dificultades,
que cuestan tanto discurso '

para poder concertarse? ’

Be4f. Leonor
, no me digas eso,

"

piu^eres tan principales,
jamas escriben papeles; i

aun para que desengancB;
que en el papel mas furioso ^ .

va prenda, eo fin, que sega***
tótra que siempre se estíme;
desprecio siempre agrade»

i



Di Den Agustín ^ícrtio.

.

Ki es este solo e! pe'igro,

pon qne Ja-eoí, ó yje un Page

di D. Luis ei pJ^el l'.eve;

cs'mo e^lcs ignorantes

de lo que dentro va escrito,

siennpre lo juagan suave^

y runca les Híg* elidía,

Lcoror, de deseng' ñarsej

perdida la fama queda
con estos

, y que se estrage

con todos
,

es tan posible,

como que aquellos lo parlen.

Demas de que en los papeles,

aunque el desden amenace
con mil severas razones,

con mil ardientes pesares,

conro la pluma los dice,

sin que la voz los agravíe,

ro aciertan á ser severas,

ni ardientes las sequedades:
antes se quedan en duda,
de si es verdad

, ó si es arte,

que suele por el desprecio,
tai vez al favor guiarse;

mas quando la voz se escucha,

quando se mira el semblante,

palabras allí que truenen,

y rayos aqui que abrasen;

á furia tan descubierta,

quién ha de haber que no pare

la pretensión de un deseo,

que solo es para dcsayrc^

Y si eres ,
Leonor , testigo

de las diligencias que antes

se han hecho, para que dexe

Don Luis de manifestarse

con público galanteo;

cómo podrán retirarle

de un mudo papel las letras,

que aun puede ser que le alhaguen?

De suerte que, ó sus intentos

habrán de disimularse,

ó solo el medio que dijo,

ser medio de que se atajen:

he satisfecho á tus dudas^

Ira». Bien tengo que replicarte,

mas hallóte ya resuelta,

y es de temer que te canses.

Mal lo ha pen'sdo Beatriz; éf.
por fuerza ha de condenarte
la acoon

,
que aua mayor aprieto

no silva necesidades-

Bcáí. Jj'Cpa habrá ya venido,
vamos haÜá De ayudirte
cuidaré. Bíjr. G-ardete el Cielo,

leeii Mas cerca do Jisculparse, Af,
se viera el erre,' con.i go,
(bien que el enor es muy grande)
si á nii no me pareciera

Don Luis de tan buenas parres.

VdTJSt
, j saU Dan Gra'itm»

,
pairí dc

DoÜJ StstTii^ y Leonar
, que strátin C4-

hdilcra v¡C)a.

Ctr. Que obscura noche : los bultos
es hirto que ver se dexen;
los amantes no se quejen,
que á fé que andarán ocultos.
Parece que las estrellas,

todas el Cielo han dexsdo,
ó el ‘sol se las ha llevado,
para lucirse con ellas.

El ayre , con mas horrores
dc los que suele tener,
apuesta al olvido á ser

sepulcro dc resplandores.
Al Sol le quiere decir
la sombra con presunción,
que está con resolución
de no dexarlc salir;

y que esta noche haya sido
también c! faltarme Hernando,
para venirme alu i brando!
mas qué le habrá sucedido?
sino es que n is hijas le han
ocupado

, sciá asi.

S*\t D. Dnga vtstiid de rav'^Ks
,

c'

tsfidi desnudu en Ia

Dteg. Si TIO le maté. le he.íj

y algunos huyendo v. n,
i lodos mal nos sa' ó
que errados ho ; bre vi '

.

i

por Otro me accrnr'„¡i.
la noche les eng ró.
Qué «iemp-e Mad :j me .

guardadas estas for u

y aun so redijao de uuas.



• La Ccrfuskn
V en otras á hallarme vuelva?
• Que apenas haya llegado,

quando me traen asi,

riesgos que no merecí,
sino es con ser desdichado?
Nías la Justicia me sigue

con bien despierto cuidado^
no es de dolor acertado,

por mas que la causa obligue,
quejarme ni detenerme,
sino escapar.

Yá dt friesx hdáa donde está Dgn Géro-

zimo i J él sintiendo venir un hombre lo»
la espada desnuda, mete

también la mano.
Cer. Quién va allá?

r ií». Quién lo pregunta?

Ce>. Quién va?

Dieg. Mirad que sé defenderme,
Cer. La dtfensa es escusada,

que yo no os he de ofender;
artes si habéis menester
ayuda, tendréis mi espada.

J)ieg Mos rais el ser Caballero;
también Caballero soy,

y retil ándome voy
d.; la Justicia; ya espero,

que lo que habéis ofrecido
cumpláis. Ger. Cumpliré por Dios.

J>ieg. Yo dexo, para con veis,

un hombre muerto, ó herido:

no le conozco, ocultarme
quisiera hasta ver lo que es,

Cer. Seguidme.

Hieg Q^ae siempre estés,

Madrid, para acasionarme?
Tanse, J salen el Teniente, dos Alguaci-

les
, j un ‘Escribano.

Tf«. Que escapase Je tres hombres
un hombre solo y turbado?
los ojos os han sobrado.

’Alg. *. No hay causa de que te asombres,
advierte la oscuridad
de la noche. Ten. A todos tres
faltó la vista? álg. i. Pues ves,
DO es eso dificultad:

no es para todos obscura
la noche de una mauera.

d: uri Jardín.
Alg. i. iMas Alguaciles que hubiej,

corrieran igual ventura.

Va

Ten. Pues y’o he de buscarle, y
si á mi también se me va.

Alg. i. Buscarle fácil será; ;

mas verle no lo ha de ser.

Ten. Volved por aqui. '

Alg. Q,.é vanos
han de salir sus antojos!

Esc, Señor Teniente, dad cjos,

y os serviremos con roanos.
||^

Salen Don Diego J Don Gtrdiúmt,

Ger. Venid , adonde espero

cumpliros la palabra , Caballera
T>ieg. Muy obligado os sigo,

quien nace Caballero, nace ami|tt

entura fue encontralle. 4^ ¡¡1“

Ger, Tal soledad no he visto por la cáfij

la noche lo encierra.
Llega á la puerta del jardin

,

De un jardín de mi casa es esta ptto^

que tener escondido
puede -un al Sol etre arboles, y
quedad en él

, y á hablaros volíá

^hg. Pues no entráis?

G-r. Qiiiero buscaros

por la puerta de adentro,

que yo por esta puerta jamás eMí)

y en mi casa hará nota,

novedad de mi estilo tan reiuotf

fuera de que el secreto

puede ser que os importe, ymass^
quedareis á un curioso,

si me entro por aqai
,
pues es fofí*%

si lo advierte un Criado, . .

q intente averiguar por quéhff*®®^

la entrada que soiia:

curioso es noviciado para
recogida mi gente
saldré á veros, á Dios. J

Dieg. Mas que prudente! t I

Ger. Voy á que me dé entrada l
'

la puerta Drinci nal nnp es DUerta®**

lu

Ti

iric

puer ta principal,que es puerta

y asi no sospechosa;
qué mas quisiera ia atención CO*^
de Jusepa y Hernando,
que vermeentrar por ei jardín1»®*^
a h puerta enmedio? ^
“Je vTii,



7De D. ^£t¡s

r ia'tarnente lo escaío,

bien q inde conmigo ,
aunque sin uso,

I
U l'.ave de esta puerta,

q en fin alguna vez, como hoy, acierta

i librar de un di gusto.

Cierto que 'ov i descansar Con gusto,

que es agradable ofi.'io
^

.|-

legrar una oca «ion de beneficio*

yo no con* zoo este homb'e,

ni <é su calidad ,
ni sé su nombre,

U
dice que es CabaUero,
no Ic pode ayudar con el acero;

mas de algo le He servido;

quien no hace b e. no dig' q ha nacido.

t'ese
, j s*len D tutt *•*> tnge de na.lie,

g. 7 '» Cite.

iLuis. Q edó Tu<epa en su casa,

|v Vicente ? I ií. En su ca*a entró,

no é si en ella quedó.

,

jlwr. Qué hora será ? l’ii. La que pasa
’ de las once. Luis. Esto es decir

’ que son las doce. Fi*. Es verdad;

, mas 'iemprc la novedad,
es lo que se ha de elegir.

íliús. En general es error;

{
no siempre están de concierto,

I la novedad y el acierto.

¿rií. Lo que digo es por mayor:
- quierote dar un vexamen,

que aun eso tu no me dieras;
' mas porque hablemos de veras,

I

asi las mugeres te amen
de va!de,..L«ir. Gran bendición.

{ru^Y para ti que apacible^

' ^uc ya tan in^oafible

se mira tu donación,

y no te pienso pedir

cosa que cueste dinero,

me digis ,
como lo espero,

pues no es gastar el decir;

por qué mi lealtad ofendes,

quando de mi te recatas,

todas las veces que tratas

de esa deidad que pretendes?

Tampoco te satisfago

que de ello no me das cuenta?

Qué temes? qué te amedrenta,
Bo siendo cueou con pago?

íín ^íorefe.

No se me puede fiir

qje guarde un secreto á mil

Piensas que solo hiy en tí,

señor, quien sepa guardar?

Luis. De gasto está el Viecntiílo,

sienpre le dura un humor,
rit. No me respondes, señor?

tanto te cuesta el decillo?

Luis. Qué hay que dccir'i; si descabrtt
mis taitas asi ; no errara,

si en mis secretos te hablara?

Fie. Por eso solo lo encubres?
tus gracias^ digo

,
es verdad;

mas es una noche obscura,
que qaanto aquí se murmurn
se viste de obscuridad:

haz cuenta que faltas son
que no se han visco, niijt hablado*

Luss. Pues tenme por escusado
por esa misma razón;

que si el secreto te digo,

y ha de ser como no hablalle,

para que quede en la calle,

mas vale estarse conmigo,

y hablemos en otra cosa.

Fie. Sobre callar despedir? '

la enmienda ha sido graciosa;

b:en mi pc*ar se remedia,
poco obligirce he sabido;
á fé que si hubiera sido
Lacayo de una Comedia,
con otro amor me trataras;

y á quanta conquista fueras,
aun antes que la emprendieras,
conmigo la consulraras:

qué es consultar? poca es esa
fineza, que tu privado,
merece ver i tu lado
la quadra de una Princesa,
Bien hrya quien ínien ó
Lacayos tan compañeros,
que aun sueleo ser consejeros
del mismo K.cy que rabió.
D« consejvro n bienet
mas es»o no quiere voces,

laií. Ya es hora de ir al Jardín, 4»,
quedite tü.

Vu- Basic , co fio.



^ La CG>f:i-'‘:r.

ccn ta sc!edaá te goces.
Vcyme, que en v^rq conquisto,
que noche para ensartar

sljcfare's, Do hay pensar,

que tan cerrada se ha visto,

T oda de sombra es un lago,

no hay lunas ,
ni anda su coche,

parece España la noche,
1 que la cierra Santiago.

Sale D. e» ti Jardín.

Ditg. Reconocido estoy al Caballero

oue aquí me traxo
, desearé la vida,

por mostrarmC'amigo verdadero;

qué hidalga condicjon
,
que socorrida

óeoe de ser^angr? generosa’,

que la virtud es mas
,

si es bien nacidij

•éB-accion sin conocernne tan gloriosa,

qué se puede llamar sino noo'eza

que en limites humanos no reposa?

Re’ilísimo Jardín , y con grandeza,

bien q la noche esconde su herrr.oiara,

mis no basta*esconder tanta belleza;

tran arboleda allí se me figura,

sino es que alli las nubes se h ¡n brxado,-

todo lo da á pensar la noche obscura,

sif¿> parece q-ie es acomoi .do

ocultar en é; un ddmqu.-nte;

no ha V cosa q no aplique á mi cuidado:

ruido m i* ?«erta por donu se me-

fio non Ge ó iiTKO, como de lU'.e

qie abre- .

mas qué ruido es aquel que alh se siete,

k Duerta mis ra que me entrada,

se vuelve áabrir,ó laatec-o me miente,

Ls quienmepaso aquddudaescusaaa,

que no puede scr él
,

porque me dixo.

q se iba á étrar por puerta acosmb. ada,

Val retirando hdña unos arboles que estarán

puestos al lado tz.qitierdo de la puerta
.,

donde se haga rmio

Retirarme á los arboles elixp,

si es otroque con llave venir puede

su Jardinero ,
en confusión me rijo:

pero quándo de poche no sucede?

Lffiore recato aprovechó eo la dada,

y nunca daña, aunque s«n uso quede

Ure mi prevención; yt^esme ayuda

U obscuridad, encierre la arboleda

-y
U un JjrSn.

mis pasos y mi voz en sombra- --4 ^
Ya me recibe ,

donde atento r
'

ver lo que pasa
, y registrar sc^

mas falta que la ne«:he lo cor><^3

Sule D. Luis por la misma puerta,

de metió' O- Gero'iimo á D. Diego,

ce luego d buscar los arboles.

Iíik.Lo primero escerrar,elayreolto

no dexa distinguir ; mas aí

los arboles
,
ó el norte que pro(j

q ié largas son las horas deldese^

parece que de plomo van calzad

y que quanto caminan es rodeo;'

.y no asi la i del placer que arrebiaí

en plumas de momentos presuros

á un tiempo son presentes y pm

q he de ver á Beatriz^ que taa diA

hia de ser esperanzas que vivia^

en cárceles del miedo tenebrosa!

Bienhiya U constancia con quea

y arden victimas hoy mis pensaai

q alfil pueden vencer losqae*

No es esto, no, pensar que misil

han de lograrse, que Beatriz ai

solo veneración
,
no atrevioáel

mas no es harto lograr ,
si rae

como ¡a bella luz, la voz y
Bien que, ó Sirena, ó So! el vivir

tardese
,
pues

,
con movimieatOL

perezosas las horas al deseo, .

que tanto bien en siglos,

los arboles, en fin ,
son losqaw

conforma-amor (si te obliguf}!**^

á los principios que
Va caminando bája los arbolts,}0j

pí caminando también

J«f. Nunca falcan bazares en

y mas en un Jardín ,
comola0l

donde sobran hileras de j;

Qué concertar un hart» tai

y ahora mi señor me hay*

la ¡lave de esta puerta , J
La llave de esta puerta?f

de salir al Ja din.; y_s‘ **

Don Luis en éi
,
es ?

quiero llevarle

me prometo) á aquel quar»
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aae líbre wot dexó la Jardif^^ra;

tteo «tírá Don Luís al.i encerrado

mientras á Tnitarlc Beatriz viene,

en sioiiéodose el vie)o sosegado.

Puerta también i aqueste Jardín tiene

el quarto de mis amas ,
que es ventura

por si hay qui€ la de émedio nos céde-

la dilación ahora no es segura; (ne;

prisa y silccio importa. lair.bino ha sido

antojo que á las dichas se apresura,

pasos allí parece que he sentido,

y aun bulto de muger: roas si esjosepa?

Llegar en duda, no será advertido;

recatarme es mejor.

Detcngáte, j tntubrtsi *n e/¿e.

7«í. Sin que lo sepa,

juraré que Don Luis al puesto aguarde,

q no hay descuido q en amante quepa;

quien viene i laocasion, nuca se tarda;

mucho habrá qD. Luis vinoal cócierto,

líbrele amor del Argos q nos Aguarda.

T#^4 (on D. Dieg» iebáx» de les erbeks,

j él st embebe.

Ya estaba acá ; sois vos el encubierto?

Vi(g. Yo ‘oy el Caballero ;
ya me avisa.

"jus. ^equidinc sin hablar,

iiiii. Estoy dc^picfto?
^

(pnsa

no es U mugir y un hombre , q á gran

salen de allí ? qué miro Cielo santo?

pir¿. No ha tardado en llamarme; mas
precisa

mi duda es s’cpre; pero aquí mecspSto
de que él se quede,y i buscarme envié,

y cor. muger quando el secreto es láco;

mas éi sabrá ,
si es bien que se le ficr

Vdse D, Diege tras "JusepUy y quede

D. Luis so'.».

Luis. Qué es esto imaginación?

OJOS ,
qué es esto que veo?

lo que imagino no creo,

lo que miro es confnsion;

pensar que cuidados son

de Beatriz es grande ofensa;
^

muger y un hombre tras ella;

si es giían de su criada?

parece quedaiadurdida
dP amor^^íííq^ere la.

No puede ser que Leonor

.íi';; Jl.nie.

tenga un galas qs; aquí venga?

mas quando Leonor le tenga,

sin Oponerse á su íi-''tíor,

he de juzgar qae su amor
hor.c’to, advertido y fiel,

trazó el g’'*n si es aquel,

para qae hallándome zq^í*

pudiese pensar de mi

lo mismo que pienso de él?

Si no es que Leoncr ignora

que roe haya Beatriz llamado;

mas era para ignorado

lance de verme á tal hora?

Son muy hermanas, y adora

Leonor á Beatriz ,- quién dada

que en esta ocasión la ayuda?

Z^s, hasta aqei bien va,

que vuestra opiuion exii

cobrando fuerza eii_mi dada»

Dexemos el discurrir

dudas, 6 zelos, 6 todo,

que para acabarme , el modo
mas fací! e$ proseguir.

Quiero i k» arboles ir,

aunque de miedo cercado,

DO sé si desesperad^

por ver al hombre q ie vi;

quizá roe ha dexado alli

la dicha de ser buscado.^

S*k D. Cere'-iim» busesni» ¿ O. Vtige,

Ger. Todot están recogidos,

quiero á mi huésped buscar,

que ya le pod'é llevar

sin miedo de ser sentidos.

Esta ocasión aguardé,

que DO ha de decir que trato

B(.s;t*cio tal sin recatot

mrquarto le dexaié,

oue es CabaiiCTo, y es j-mo

ue los cumplitriicntos se higan

e modo que sati'fagm

á lo decente y a! gu to.

Yo en este que esta

debixo de’ q^c boy es mío

me quedaré, pues vaoO

se ve de huespedes ya.

La noche me le retira,

y 3QO él se bab a femada.
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pí rque estará con cuidado
de SI aun !a sombra le mira.
Hu lug.ida tn esta Á les dibelts,

'Yo apostaré .que cii^ó
los arboles de esta fuente,
que es Fo que ven mas patcrte
los que eneran ; bien dixe yo,
que un hombre desde aquí miro.

Iríí. Qué es esto que estoy mirandol
BO es bornee el que va llegando?
con qué turbación le admiro!
no he de poder ocultarme,
que ya me ha visco

:
qué har é?

Ni sé qué hacerme, ni sé

mas que ignorar- y quedarme.
GeT. Qué recatado que está!

de qu én os guardáis asi? •
Ivií Q. én e>?

Ger. Ei .que os puso aqui.-

Iwií. Creciendo mi asombro va,
•Gtr. Pensáis que los Alguaciles

os siguen., como os hallé?

ya la Justicia se fué.;

Zuis Nc están para ser judies 4itf,

ssis dudas, -mas ve^
su error"; seguirle conviene,
porque en -sií casa me tiene,

y en hurto
, que es sin reparo;

bien se conoce que aquí
se encubre un hombre que entrS
por su manot no’soy yo, ;

mas he de decir que fui;

BO hay escusa de hallarme
en el jardin de otro modo,

€er. Venid á que os sirva. Luis. En todo
sabéis, señor, obligarme-, -

Ger. Ya sé que me he derepaÚAade;
mas era fuerza esperar
á hallarme solo

, y cuidar
de veros mejor servido:
si no esperara

, no hubiera
secreto. Luis. La dilación
^aumenta mi ebl’gacion,

y mas te lo "agradeciera,
si la dilación diírara
toda la noche. Ger. La prisa,
lal vez dtl secreto avisa.

0.4» suerte se víé taa rara! Af.

•di un Jardín.

venir á buscar mi dicha

y haítí'r un hombre en mí
qué es esto, aelos? qué es <
Cielos, hay otra desdicha?

'

Pues qué cuidados renuevo
del h.'.nbre qje estuvo any»
qué buen ja din pan mi!^

. bien en el alma le llevo:
qué empeño en é¡ me sal'ó?

q-é zclos en ér taa.bicn!
’ ’

<StT. No hay cosa como hacer
iiuis^ No hay bien como no ser^

JORNADA SEGUNDA.

Sale D. Gere'nmo j jy.

'Ger. Este -es mi quarto, «n é ¿ique mi voluntad os muestro
. y es bieir que venga i ser
porque parezca ser mic: ^

mas esperad, no sois vos
D. Luis de T^.iedn? Aqi
no puedo encubrirme: a»

Grr. Notables somos los dos*
*1

vivimos en. un lugar, *
i

y es esta la vez primer#
que nos hablamos.

luis. Yo hubiera s

ganado en apresurar 5

el ser muy’ vuestro.
•Ger, Son tosas

j
que sólo -en Madrid se veo» t

Zuis. Y en mi condición tambá^f
que es de las menos. gustosáJ^'-^

.j
haceme mas retirado
Be lo que fuera razan. v'

•Ger. No apruebo la condición,’’^
por lo que en vos me ha

y ahora que -he conocido
quien es el huésped que
con Vanidad á estar vengo

'

de haberle en algo servido;
mas -hora de recrgeros
5* qué queréis mandir*^

Inb. Pues qué tratáis de d-xar»*
Ger. Gastara de entécreneros; ,

pero ocuparos nó^es'
que siempre k soledad
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ha sIJo comodidad»

ara Quico tiene di‘g«$tOí

Co hí de basarme á otro qaarto

con maestra licencia. Leir. Vos,

el du»ño sois de los dos.

«fT. Aunqu^oy ,
nanea aparto

U voluntad de serviros.

ivs. üt; hacerme favor será.

Gtr. La pena no os dexará}

,

mas procurad divertiros.

ÍHts. Q. a'quicra pena es menor,

con la merced que me hacéis.

GtT. E'tc favor me debeis.

Luis. Vos sois quien hacéis favor.

CtT. sc hablará que e$ tarde:

íaallero, á íé oiia,

de vista le cooociai

quedad con Dios.

Luís. Dios o> guarde.

rjs€ Den Gtrenme.
,

Lnif. Q. é roe decís ahora pensamientos?

ahor. si que es tiempo, confusiones,

de pcüirme di-cursos mas atentos,

para matarmu á manos de atenciones:

C ieloSjde mi desdicha estaiscontenios,

ó roe guardáis mas tristes ocasiones?

Ay pena de invención tan oiesumida,

que of ezca nuevo mal comra mi

D‘ 11 G- - ó iroo aquí me ha conocido,

piensa q soy el hóbre á quien busc^a,

que al parectr.c-.unoqachtescondido

déla Justicia,que á prenderle andaba:

yo porque lúe torzoso, me he vestido

su persona : fue lance que obl'gabaj

qué haremos, si elc^g.ñ'ssc retira,

que no esla. ga la edad de ia rneatir»

CXic hade decir tan g ande Caballero

dj ver que en su ja din ciné á de^ho^a?

que no siendo -u huesped verd dcio,

lo fui rntuiido en anii'tad tr lidorií

que le o:u^c .u quarto ¡t>a- ^o,
que lecr.gafié, como le eng,ña ahora;

qué ha de deci- c *n bíia-. , v tan bc'ns,

que dieun al h >nof n>ud. q .cfchas?

junta'-e para hacerme coa.ijdj'0,

de Beatriz y Leono’’ la .Lenta tia'a,

pee*- de -u padre c .trc lis d - dudoso,

ya se ve que e&iis dos la ofetsa par*>

Iiff JJ.
^ *

SOJ Cal>a&ro , j aitoa ecafofiH»»,^

que el amor y la sangre se acordará

de que Beatriz por mi ocaaoo yaadece

cuidado que los otros desparece.

Pues casarmecon ella,aanq elcasarme

me estuviera muy bien, no sé si pn edo,

Coosuitado el honor que á prctcntarms

vuelve aquel hóbrecó el mismo miedo:

bien puede ser q vengan á engañarme

mis dudas; mas al fi(qcon dudas quedo,

y bástanle al hondr las presunciones,

para temerse allí de cxecuciones:
^

bueno estoy de pesares; bien me tiene

la fortuna en cuulados divíBo,

ya de: los zelos que mi amor previene,

ya dei empeño i que rae siento asido,

proseguir el engaño me conviene:

fortuna ,
á tu piedad socorro pi V*;

si tu quieres verdad,.será el cngiñu;

si tu quieres,ventura^ será e' i »úo.

ZntJáityJ sslt Bfn Die;t.

Difg- Algo se urda en venir

mi huésped; y ya el desvelo

coottenza poc el zccfilo

la senda del discurrir

en una cárcel obscura,

y el Alcaydc una muger:

ejué se roe fwedc ofrecer

dq parte de la ventura?

y mas tnuger, que vinicodo

conmigo, nunca me habló,

y apresurada, mostró

que estaba algún mal temiend*.

-Tu tenrdad» , J
kiUi «va paíTtu*

Q_ é parte es c«ta vacia?

pífcce^^qie es ana puerta;

qii,!. ¿uJa, pues está abierta,

q^ic á mi> aposeritos g ú »?

Vamos á dinero, qie allí,

si io es que toJu ha faltado,

co.no en lugar tcti.ado,

mas seguridad hab i-

ÍMtiAst éemj / etf xJMinte. J r./r* Vra-

trU, í.-iar ; J í a : t:a:C» í ‘ ^

/•a. .aJ.erra , y st / dV**etnt %i* h»-

XííMd, t iiafja

SíJt. ^i te ha Jídid'S la ¡Itvc

mi cad. e ,
bien a -luvijie.

a



aí}.,di„
¿allí- qatea k ilare pide;
ía«jor estará encerrado
Don Luis. Jus. Y los mas que sigue»
ai amor, gustan de encierros
aun mas que de los jardinesf

Asomase al faña.
IBieg. No es ruido de puerta oue abren?
y voces no son sutiles,
que de tnugeres parecin?
sospechas, bien lo dixiiteisT

Bear. Por si mi padre ¡legare
cerca, si bien es difícil,
pues son aposentos estos,
que siempre olvidados viven: *'

‘

mete Jusepa-ahá, dentro
la luz

, y la puerta asiste,
porque la luz no se fea
y porque tú pos avises;*
la luz importa al deepro,
y e! mismo decoro impide

«mpo
del honor ha de ser libre. •

3«r. Voy a cumplir lo que tmné^s.

ieat. Y yo también á seguirte, -
que ya « ve, que esfá dentroUon Lms; bermanai qué dices?

IZ ‘TI “ ¿'«X
^ melindre; -BG es, de los mas agradables,

’a ^ '"as terribles.
>r.í^enas albricias me tengo;^e pya que me apercibeDon Luis en esta ocasión,
que a la cadena se arrime^
17^ 'JO ha V cosacomo dexar tratos viles
y ser estafeta honrada

*

que .1 «mpo de camÍM.

Don Luis, mi señora viene

P?n cntendisti^

Don Luis otra vez?
con gusto el nombre repiten*

sSñT«eacriz.y Leoaer? ay trisceí

de un Jardín.
Beat. Cielos, no es este Don
que no era muerto

, ó sp c
Leonor. León, Hermana esto*

Bwr. Jusepa. ^us. No Jusepic^^
Señora que me he
haciendo los matachín^
que aqui resucite un hombre,
para que venga á morirse ^
mi joya, sin que haya imag»
que Jas joyas rcsudteJ ° :

su sombét
Bteg. Nada

, Beatriz
, no lo vi^.que ausentes, aun no conseS,

su sombra los infelices...iici.te:

Soy una vida pasada
soy una. ñor, en quien
enojos de los Diciembres^T^;
las galas de los Abriles.

*

Ex ai ación que en el avre
pasa escribiendo matices
ardientes de fuego, y tanto*
se borran como se escriben
Mentira soy descubierta
^el desengaño, que quise

el tiemí
<uidado de desmentirme.
Soy un Don Diego acabado;
soy un Don Lms, que recF

,
que le ofenden,

y dichas que le persiguen.
Soy una suerte trocada;
y en fan, un hombre, á quien
todos los pesares, eíes;^

2£¿
hiengj^ fuiste. >

Si fue, y aquí se con;
pues a pesar del mirarte,
rauerto me tiene el oirt& iLas sombras de aquesta nod«v'bien a mi túmulo sirven,

'

y 3íguna piedad te debol

bJí
¡uz me pusiste.Bm. Como llegaste á mi casa? „^•Sienteslo mucho?

no - .A
— _ « • *» a

njp/r qus importe.

S ^ vine.“ —
,

casa vine,

í tJespues de tres años
que ha que jj jugrte me opn'ae



De Din A¿\

€On Ti«» aas«ndí
, j mil ma es

de aqnell’ s qtic se re<isicn,

(que hay otros sin resistencia,

y en este de hoy $e acrediten,

que tan de repente matan,

que apenas dexan sentirse.)

VVH{ i .Madrid, y en llegandp,

que fue e^ta noche
,
previne

buscarte luego, en la casa

donde quedaste al partirme;
juzgi é que en ella te estabas;

qué errado discurso hice,

pues te mudaste tan lejos,

Beatriz, de donde viviste?

Salí á la calle mayor,

y cerca de San Felipe,

ir.e tcomctiercm seis hombres;
no eran muchos, que eran luiocs;

pues i los lances primeros,

«1 uno cayendo , dice:

muerto soy
, y los demas,

no le imitaren con irse.

Rctireme cuidadoso
de tres, ó quatio Alguacilef,

que á la pendencia acudieron,
unos onzas, y otros linces.

A pocos pasos que anduve,
con ánimo de encubrirme,
se me ofreció un Caballero,

valiente, cuerdo, apacible,

(que todo supo mostrarlo)

pensó que llegaba i herirle,

sacó animoso el acero;

dcsengañéle, pedilc

favor
,
contándole el casa,

y él respondiendo: seguidme;

y yo siguiendo sus huellas,

venimos (es imposible,

que quando llego á tu casa,

Beatriz ,
donde es el origen

de mi desdicha ,
las voces

, al alma no se le olviden.)

Venimos , pues ,
á ta caá,

Hegó el Caballero á abrirme

de aqueste Jardín la puerta,

que esii junto á los jazmines.

Aborl coDczco que eri

tu padre, bien hay que esiice.

Mn Mtrttf. ir
en que él h vida me guarde,

para que tu me la q-ute;.

Dcsó.ne cerrado
, y fuese

pira volvct i asistir r.e,

quando su gente en c¡ sueño,

los pasos no ic averigüe.

Qijedeme en el Jardín solo,

y algo después
, sentí abrirse

ía misma puerta : turbóme
U novedad

, y escondnne
debaxo de una arboleda,

que pareció convenirme
para ac?har á su sombra,
con calidad de inviúble^

"Tentando ,
como quien busetj

t
legó una rsuger á asirme, f

izóme que la siguiese,

sin hablarla : persuadime
que era rouger enviada

del Caballero , á cumplirme
la palabra de buscarme:
(no hay yerro á que no me indine)

seguila, y aquí me puso.

No tengo que referirte

lo detrás, porque lo sabes,

y el tiempo no lo permite:

quédate á Dios.

Bear. Pues no aguardas
satisfacciones? nieg. Hatde irme
para esperar á tu padre,

que en el Jardín , como diie,

me ha de buscar
, y va es hora*

Miát. Tampoco piensas decirme
la causa

, de que tu muerte
*50- tenga per infalible?

Tiitg. Ni eso te importa ,
ni hoy puedo

con mas relación servirte;

porque tu padre me busca,

y es fiaAza, si á descubrirme
viniese en esta ocasión,

que infámemeote peligren,

en mí la lealtad de huésped,

y en tí ei honor que tuviste.

Y no el que tengo , D. Diego?
tanto al honor contra d'ce

el lance de aquesta noche?
sospecha induce tan (irme?

cosa que á D, Luis hiLase gf.



rsire, q,.e ,,
ci Ja, din cslcV
‘í"" -i- '*

-'i-.icntR.cs aij^uR color;
}>*n.tjo que uates de ¡rxeon Diej^o; sepsrr.os cue hace

« l^cr Luis;: £>;,£ x, ,
“?•

l‘^^Aqu, es razt/djvLr.lc
r.oosaceidlj'

Leouorrhaa^ící; ^oa«er*ptidcna que califique »
pena i^n ser g, osero,

y ella el-perdon soucite.
Uo;>or ,o„ V,n Diego ,^d¡(e

íe.r o!íT^ '‘P^ru.
^

podrás
\‘^y- £f<íí. Ad ve, tille

? ’ nii padre escoiba
« le cf?eciste.
3 • y ^ hevarlc la nueva:

buena ocasicn de pedirle

las 0,!^’
á los Luises. var,

^eai Iw de detcrertrc?

dI: “"sari

á onír ^ "ouie obligues

no has de poder' persuadirme,
mejor dcxarme

íet v'°* iovcndbic.

vencerte.
i. Yo se que por mas que pi^nfcsel lienzo oe las disculpas,

^

y sus colores me afirmes
verdades en lo pintado,
la mentira ha de rendirU/,
porque colores caducos

“*

ep breve espacio desdicen.
Piénsalo, Bertriz, mejor,
y aguarda á que se desvie
de ini pesar lo reciente;
quizas sabrás reducirme,
que en el principio dei¿no,

cosa que no laitime,
palabfa que no le encone,

de r;i! Jardín.
a scLii-a que ro le irrite*
despees á iraros del tieifo
Í3 n ]>ira rézcn se rirde *

ptxa o al tiempo que aílan.
Jas cin bres icaceiibles *

y no 11 e detengas mas*;
ni en riesgo tal me porfíes
que lié con mayor cuidado
de ver que le desestimes.

*

No quiso esperar, Leonor.
*

ies«. Hermana, fue duro el lañi»

y es imposible que alcance
”

siempre el sosiego a! dolor,
un Caballero que tuvo
fortuna en tu voluntad

y en tanta serenidad
*

de honesto favor estuvo;
qué mucho, Beatriz, qué vico*
su bien aqui tan mudado
se fuese desesperado,

*

de sus desdichas huyendo?
fuera de que anduvo bien

'

en irse, por el recelo *í

de mi padre. Bat. Sabe el Col
SI me ha pesado también: '

que haremos, Leonor, herauMÍf
tu ayuda me ha de valer.

león. Aqui, Beatriz no hay qaeiú
sino aguardar á mañana;
que pues Don Diego se qued^.:
por h^sped de vuestro padrea
tendrá ocasión que quadre,
para que dársele pueda j

despacio sadsfacion. ’

B At. Y quáí te parece á ti? .„
Uon. No es para tratado aqi¿ .-

que daña Ía_dilacion
en este lugar; arriba
lo trataremos mejor. /

Bí'ír. Bien dices, vamos Leonor,

,

y mata esa luz. /ea». Ma$«»*
se ve mi esperanza ya,
Jue puesto en .Madrid D. Di^
Beatriz le ha de querer luego,

y a mi p Lijjj j, g querrá. **

Sa c }usef>a.

"
(

L.^evar unj msL nueva
yo a Don Luís ? no era vaejot



De D.
llamar Í «a Confesor,

Qi;e es qu í' C'^is cosas ifeva?

Qie ahgre i). Lu s la aguarda^

q é tri'te la ha de tener’

y mas lo ha de padecer,

st b e ’o mucho que tarda.

Tai b cn i mi me condena

la .. rre que le ht salid ;

qué fuera , á no haber venido
de ante ya la cadena?
Por eso es bien acó- dado
que se adelante el favor;

y etltre los grandes de amor,
ire inebno al Adelantado.
Klas dónde Den L'iis e^ti?

que aunque por serias le di

l-llg* ¿ Us t ttUfm

los arboles, lalta aquí.
Verase impaciente ya
de esperar y habrá salido

por el Jirdin solo á andar,
que asi se suele engañar
c! ansia de un mal suf'ido,
sino es que la oscuridad
le recata

, y roas de mi,
que con la vista na í

tan ruin , que es civilidad.

isU L0H l'iigt,y f* héí.ÍÁ l$í

Jtrlt rs

Ya no es Madrid el peor
de los que n.c han re. bido,

pues el amor roe ha tenido
guardado pesar roajor.
E. i tision la que vi?

Beatriz con nuevo cuidado,
con un Don I ui< es'iiiado

tan presto en lugar de mi?
Pero rres años, no es presto;

que mucho ir-encts distancia
suele caber U íncorstarcia
dt las rougeres r qué es cstoj"

buho «sfi vez de rruger
Licia los arbelev? co»a
se puede f f éter forzosa,

Í
usepa debe de ser.

las si á rr irar lo que hacia
su padre de Beatriz loe.

céoio en el Jardín se ve?

Agustii yfareíe. j
Ts>do i turbarme porfia,
sentido mis pasos hi,
Ixgánd.Tse viene i mi.

7 *r No es hombre lo q le es-i aüí?
homb e es

, y D m Luis será;
pero del yerro pasado
me acuerdo, enmendar’e intento,
que i voces del escarmiento
despierta siempre el cuid.do.
Primero me ha de decir
su nomb.e.

Ditg. Embozarme q-’iero,

que a'g ina desdi ha infiero
de que esta vuelva i salir.

W*l 5 si viniese i buscar
aquel Don l.uis q- e nombró
Beattíz, quSnJo descubrió
que estaba yo en su lugatí

Tftr (X ¡én es?

Drr^. Aqui lo vcié,
Don Euis.

Jus. E.o pido
, ahora

no lo erraré : mi señora,
pues os llarró, va se vé,
D. Luis, que gusta de hablarosa
pero su padre ha quejido
baxar al Jardin, y ha sido
grande ventura avisaros;
pues llave tenéis, salid
al punto, y no detengáis.

©le^. Llave tenéis; qué escucháis 4»
Zeius ' callad, y morid,

Jur A Dios D Lu;s, q je no puedo
dctenerire: aho-a si 4».
que l.s hice bien.

Av de o ü
con quantas desdichas ouedr;
galau que t-ene la I» e,
la p erta tic 'C tambiei.;’

y aun del an cr roJ.> el b;c«
en cstcs indi- ios cabe.
Ciui trnra comí dut J
se s’g'-e este g laincot

<1 *•, cuesra r.n alte ca p'e*
Tan poca d ficu •al'V
Era en Bi- iz ri h > ano _
e. ( ielo cr»n ni 4 ti.

i

~

Llegúela • a..t.-.^r argun día?



J y

Tuve
>Lecü

VTÍ Ptfcl C£ SU niúüO?
coraar roas favor

cue un apacible serobiantr,

y que roiiándcriie aroante
liO ié cfenüiese su honor?*
^'UCót corno tai diierencia?
torr.u bcatriz tan roudadai
Cílc QuUa tan cscusaaa
oer.ce hay n.uger y hay aascncial

Mtj* bdíiÁ ti pijñtf.

V'á'garoe Dios! los rtíitxcs
ce aquella luz que allí viene
ecn unta gente, previene
roas ruis nucdos desde lejos.

Quién puede ser i que i buscac»£>

XXn Gtiónimo, es concierto

cjue ha de venir encubierto,

porque ha ofrecido ocuitairnc.

Salí "Jusífa.

Jío. Ibsnie á entrar, y advertí

ruido de gente que sale

con luz ; la noche me vale

paia acechar desde aqui,

ATTimast d m ladf.

sin que me puedan potarj

en escusando el encuentro,

coreo que salgo de adentro,

podré ilegarroe á escachar.

Gente con luz? á qué fin?

qué lance tan desdichado,

SI se estuviera encerrado

Don Luis en este Jardini

s qué buen tiempo se fue,

SAkn D. CeieniiDo y el Teniente cea des,

d tres Alguaciles , ton huía hacha

encendida.

Ya salen
,

tras ellos voy
Sigo apartada Gtr. No estoy
tiuejoso, ni lo estaré,

feñor Teniente, jamás;

porque mi casa, en rigor,

i.o es casa de Erabaxador.
Ten. En mi estimación es nr.as;

y aunque noticia he tenido
de que este Jardin se abrió
BO ha mucho, y un hombre etJ^ró,

que es lo que aqui me ha trardo,

¿kándomc ia licencia.

de un Jardin.

no me a-rt jira yo á entrar
aurqiie supiera no hallar

*

el hombre de la pendencia
Ger. Busquese muy en buen ho»»
Ten. Buscadle, pues io permite^

quien puede mandar.
Van buscando las Alguacilts

Ger. Visite ap. *

despacio el Teniente ahora
todo el Jardin, pues D. Luú
seguro en mi quarto está.

|
t¡ieg. Recelos, qué os falta ya?

sospechas, qué me decis?

esta desdicha á quien pasa?
Álg. I. (^uién va alia? Tepantn^
Jhs Quién ha de ser:

^
no ven que es una rouger,

y que parece de casa?

Jlg. I. Otra pregunta es forzojy

qüé hacéis aqui desvelada?

7«j. Hago el papel de criada,
que es el papel de curiosa.

Alg.z- Concluyóme: id adelante W
con la luz, Jirr. Esto parece s
Justicia. Dieg. Mi asombro’ citif

y era al principio gigante. »

Llegan d Don Diego.
|Aqui hay un hombre escoa<|i|

qué hacéis aqui?
Dieg. Qué sé yo: _ f!

mi suerte se^ declaró.
dlg. 1 . Venid á ser conocido, f
Dteg. A donde? .

Alg. z, Al Señor Teniente.
Dieg. Esto-faltaba al cuidado;
mas zelos lo han ocupad^fe^
qué puede haber que le

7«í. Pt'cndieron un hombre:
si fuese Don Luis ? yo llíg*^^
no es Don Luis, sino Dofl®?

j

fuecios mal entre los dos.
j

Llegan al Teniente ton D.
i. Este hombre se halló eñé*^

Gír. No siendo D, Luis, qüé
Es noche de Jueves Santo>

jque se hace pn.'iim CB hact^

Cómo os llamáis?
No hay negar

T

£

I



De Din Agu
el nc«nbre : D. Diego scy

de y.ivj. <»"• Ccatmo e'tcy, á^.

T en ir.iJ'.o de hario pe«jr.

XJp ho.T'bre traxe yo aquí,

T hallo des, cia o se ve

que el ano de los dos fue

quien se ha vecido por sí.

Tengo dos h^as hermosas:

ay henor! qué es lo que íníieres?

que tienen el ser rr. ugeres

muy junto al ser generosas.

ten. Aquí no queda que hacer;

dadme licencia. Grr. Esfcrad,
señor Teniente , y pensad
que ahora ílago á sabe
dcl preso que se ha ofrecido,

no os engañé.

Tr”. No he pensado
tal cosa. Ger. De algún criado
la acción de esconderle ha sido:
conviene aqueste col»'-, af.
porque dudar de su entrada,
fueia dcxir fulminade
!a causa contra el honor.

D. íjtegi áí ü- Gfraoiw*,

Difg. Antes que vamos, queréis
una paiabra ? Ger. Y aun dos.

Vie^. Caballeros como vos,

que tanta sangre tenéis,

no engañan. Ger. Verdad habíais;

roas q. é es U. Ocasión? Dieg. Aquí
no roe encerrasteis á mií
Y ahora no roe entregáis,

atribuyendo la acción
del esconderme i un criado?
Pues no ,

no se ha coRtentado
con esto la presunción:
quando roe abristeis la puerta,
no en fuisteis por otra parte,
dicienJcitie 'porque el arce
qualqukr escuta concierta)
que era por roas roe ocultar?
Y fue, según el suceso,

para trazar que esté pre<o
quien huésped etnttzó á estar?

Álirad M Escrito el ergiño
del trato que juzg é a . igo;

per descansar os lo d*"0.

sttn .V-rr/#. 77
qce r.o perqué tema el daño.

Gtr. Q¿:ejoso estáis sis razón ,

mas no sin causa; no quiero 4^.
perder de buen Caballero
con él la reputación.

Aqui , ’D. Diego ,
hay desgracia,

no culpa , vos lo vereis.

Señor Teniente, queréis
hacerme un favor, que es gracia?

Ten. Mandad, y seréis servido.

Grr. Quisiera preso á D, Diego
en mi casa. Ten. Ya os lo entrego,
que el hombre que queda herido,
dicen qne sin riesgo está:

mas quando riesgo tuviera,

del mismo modo os sirv'iera.

€er. Dos presos hiciste ya
conmigo , ponednos guarda,

re». Qije guarda mejor que vo»;
mandáis otra cosa ? £ Dios.

Jut. Beatriz., sin duda me aguarda;
voy á contarla el suceso. tj(,

Ger. Queréis salir por aqui
Señdld Id futrtd del ’jjrdfit de Id niíe.

que viene i atajarse?

Ten. Si.

.

Ger. Seguro dexais e! preso,

y á mi con obligaciones

perpetuas; el Ciclo os guarde.

Ten. Quedad con Dios,

que ya es tarde. var.

Ger. Bien me t atais, confudones:
quién, entre tantas anduvo?
r>. Luis en lo que me hi hablado
de la pendencia, ha tratada

como hombre que en el. a estuvo:

por otra parte, en Dua Dl-g-a

señales tan ciertas vi,

co.no decir que le abrí

ft pueita, y le dexé luego;
de abi'.no que es tan obscuro,
recelos, qué oac decsj
Que el sosperhoio es D. Lab,

y que es D Diego c! i._uro.
Ahora bien , yo he de aparar
ei caio, volviendo i ver
á D^n Luis porque ha de ser

coia maña particu' ir.

' c



iS La Qc^fujü-”.
No ta de faltarme coior

ce hacer segunda vidca:

jnas ay, que ya necesita

la brevedad el honor!
Don Di'-go me espera ya,
quiero con gran cortesía

culparle la groseiía

de la opinicn en que está.

Señor Don Diego
,
yo soy

ain Caballero que trato

de no desmentir ingrato
la obligación en que estoy.

Mi estudio principd es,

servir por honestos modos
á los amigos

, y á todos,

que es el mayor ínteres.-

A nadie he visto con queja,
,

sino es á vos
,
que decis

que os engañé
, y es que ois

lo que el dolor aconseja.

Satisfacción os daré,

con lo que os pienso servir,

y vos vendréis á decir,

servido, si os engañé.
Venid á ese quarto baxo
que habéis de ocupír, y allí

conoceréis que hay en mi
socorro para el trabajo;
consejo para la derda;

verdad para la promesa;

y un corazón que profesa
mostrar el alma desnuda.

Dif^. Corrido estoy, responderos
quisiera, Ger' Muy tarde es ya;

venid, que ocasión habrá:
no engañan los Caballeros,
Al quarto baxo le guio,
que no se puede escusar,
pues no es hora de aliñar
el alto que está vacio.
Fuera Je que Don Luis
tiene el de enfrente, y no es bien
que tan vecinos estérí;

recato, bien advertís.
Vamos, honor, á tratar
de vuestro negocio : el Cielo

. mejore tanto desvelo.

Fortuna
, en qué he de parar?

f:' f.;’: Jardín.
G.-:. Ve.ud Don Diego conm-’»-.
ya tengo otro huésped nuevo’
con qué cuidado le ueve)' ’

D;eg, Con qué cuidado le, t,‘,roí

r'fníe, y Saícn Beatriz. % ^etntr
Bí.íf. Qué te parece

, Leoúor
lo que Jusepa ha con adu?’

LfOíJ, Pareceme que ha mirado —
piadoso el Cielo tu amor.

*

Don Di^go en casa
, aseg.jfj

tu dicha. Keat. Félix suc^soj
di-gusto es tenerle preso;

ñero tan cerca
,

es ventura.
liín. También lo fue que avisase

J'isepa á Don Luis. Bear. En
se va nsejorando el modo
de mi suerte. León. E- mendaríse
sin d . la;- contenta es'áq
como se vé que es Don Dieo^
la causa. Beat. No te lo' niegí i

ni lo he negado jamás.
;

‘

león. Y Don Luis?

Beat. No hay ya Don Luis.
Leen. Eso Beatriz

,
no es mudaoj

tomad aliento, esperanza, ^que buenas nuevas ois. :

Beat. Has visto en muriendo <1 Si^
quando la noche apresura

|
sus lutos, y en nubeobscaia I

vuelve el dorado arrebol,
,

' có.mo se dexa mirí^' á
en luz ardiente Ja estrella,

*

tan alentada, tan bella,
como quien viere á reynar?
Y luego quando amanece
otra vez

, y el Sol se mir%
como si, fuera mentira,

’

la estrella se desparece? ~

Tal a Don Luis juzgo yo» N
Leonor

, que le ha sacedioO»

porque su estrella ha luciíkv

'

mientras Den Diego murió!
vuelve- Den Diego á nacer,

y ol mismo punto que oac^
todo^ Don Luis se deshace,

perdiendo caduco el sér,

con tanta desigualdad,
es Ja luz que ahí se



D--, Loii enrcüa y mcrt^ra,

I
l>oa Diego íio. y scra^d.

7 'dU Jm c?d.

I
Lf«t Ja^tpa vi:ne. Btdt. TcneojOT,

J 1- í, mas novedades?

"jus. - .d y g-acia ; scpadí<,

q.-: uy vecinas nos vemos
ce i) Diego. Bcdt. Cono asi?

Jdí. i -niüe tu padre le d;ó
s» q la tu

, y el se pasó
I - * de enfrente. Bear. Y di,

cór lo sabes? Ahora
tre dixo que aüi Je arenase
una cama en que pasase,

h. ra q’jc venga ¡a Aurora,
dic:é •dome que dexaba
i un huésped el quarto suyo;
que seri D. Diego arguyo
el huésped. Bear. Dudosa estaba,
bien se hace todo, Leonor,
pues C'e quarto que tiene

D' i D'ego, ya ves que vien«
por m.d.o de un corredor
á i íMtir.e con el nuestro;
»:o rio,; v d hay de ver
i D. Diego. ’Jus. Y yo he de ser

en t te encierro el cabestro.
B/ar. Corre, Jusepa , á llevar

lo que tni padre pidió,

y vuelvere. fus. Harclo yo,
que muero por encerrar. rasr,

Sd'.e D»n Luir.

iMí. Como si fuera muy leve
la confusión en que estoy,
á mas contusiones voy^
suf iendo que el mil me Heve.
Pasos y ruido he sentido
por el Jardín, ti 'ccrcto,
á que me ti^ne sujeto
la * rre^q escondido.
V 4 g.: ]! . I

q ¿ seiíi?
pje e tener parte
en c !• ^ :Ñ , p. é, parte
d-- Cvii

, Jj Tí ¡a

de-n ce ds- ¿u recato
el reiJo que a f n. c,
mas si es el hr-'nb.'í que fue,
)a debí de a^otr busa raro.

con la muger, el que d o
caisi al estruendo? es posible?

so-pechi, venís terrible,

mentid ,
porque viva yo. í/awa».

No l’axsn en esta puerta?

Ha- ando están, voy á abrir;

por lO q.ie puede venir

me he de cdoz ir, ya está abierta, ahe,
Válcaroe el Cíelo ! si amor

- ° ja
mis esperanzas ayudi?

Sdle ]ttsepa Á Lt puerta.

Qiiéa llama? Jar. Salir de duda ap.

conviene: sois mi señor?

I«rr. Nc soy, sino huésped suyo.

- Jur. Sedio en buen hora
,
Don Diego;

Beatriz ha de hablaros luego:

yo voy por ella. vas,

mis. Qué arguyo de aquí?

mas qué hay que argüir,

ya no se vé que mi suerte,

sobre un D. Diego me ad ierte,

q ic yo he quedado á morir?

Ya no se vé que aquel ho.nb.’'c,

que con la mugir salió

de los arboles, me dó
la muerte aqui con el nombre?
Qjé confusión haber puede
tan triste? mas no íia acabado, llain.

que en otra puerta htn llamada.
CÍ:TT.t Lt p’tmera.

Cerrada aquesta se quede,-

y vamos á ver quien lima
por.^cá: Cielos, qué es esto?

tanta fortuna tan oresto?

Mirad que el poder se infama
con perveg lir á un rendido:
quién llama?

ihre
, j sale "‘on Get o'rti’ne.

Cer. Ko os embocéis, D. Luis.

l uis. Ñeñor.

G.r. Dudareis
la causa de haber venido
seg-jnia vez á inquietaros.

luis. Por fuerza ha de ser favor.

Cer. Es á lo menos amor
el que temo avciiguaros.

No es hora de recogeros?
vestido os estáis aü?



¿o La Confusión

SaSeJ que me recogí;

reas á ios iaaces prmeros
¿.A su=ño, me pare, ó
(quizá por aquí sab'é 4p«

mejor io que el ruido fue)

que cerca de mí se oyó
ruido de gente, despierto,

juzgó lo mismo el cuidado,

puseme' en pie desvelado;

y al fin soñé, que es lo cierto.

Ker. Ko habéis soñado Don Luis,

(él mismo el color me ofrece) ap.

que esto que sueño os parece,

V el ruido que me decis,

era un Teniente que andaba

por el Jardin ccn su gente,_

luis- Pues qué buscaba el Teniente?

©rr. A vos
,
D. Luis ,

os buscabaj

y es que vuestro page,

(aquí si me ha mentido veré) ap,

con quien hablando os hallé:

ya estáis en quien digo. Luis. Si,

en aquel page que hablando

conmigo estaba ; (ir coa él 4^.

es fuerza.)

ter. Ha D, Luis infiel!

qué page te hablaba , 6 quando? áf»

le di.vo que os escondisteis

en mi Jardin ; no os haliój

Don Luis, y asi se volvió:

Este es el ruido que cisteis.

Yo viendo que era fogoso
que hubiesedes algo oído, *
propuse

,
con lo advertido,

quitaros lo cuidadoso.

ilanun Á la puerta primera , y ka£4 D. Luit

mavimieneo de ir aUd.

Allí llaman, estad quedo;
Válgame Dios! quién será! áp»

Dob Diego sin culpa está.

í»is. Quitarle el llegar do puedo,

porque es su casa.

*fr. ,A traidor! ap,
_

tu muerte aqui se concierti.

íuis. Buen lance hira en la puerta,

mas no es terrible el rigor;

pues si se vuelve á ncmbrar

4ili ^ Doa Di ge qne oi.

qu: en taj

í¡£ un Jaral».
verá mi huésped ,

no tiene que recelar.

"Embobase D. Ga s ¡uno
^

Ger. Llegar embozado es bien,

y aun la voz dTcrenci r:

que ;é yo lo que he de habUt
en Cjta ocaüon lambicn.

abre
, y Tese ]nsepa.

Abro-. Jíis. P‘ 11 D’Cg'.i ya y»

Beatriz para hablar contigo.

Cer, No puede ser , que conmigo
padre en visita está

f:G-

li

SU
No es para ruido este case; ^

I*

paciencia ,
honv r

. p,.i- i>n
p<3j¿.

i

si yo no me vuelvo loco,

Cielos, en qué confusión

entra otra vez el cuidado?

no ha mucho que era cuipaj»

Don Luis en una traición:

Don Diego estaba sin cuipi,
|

Í
en un instante el hí'aor,

|| |
alia á Don Diego traidor,- x

y á Don Luis con su disculpa»

Mas hay que pensar aquí . ]

de lo que se entiende t quKif
pensarlo solo , el acero | ]

después volverá por mi:
cerrada dexo la puerta.

Vuelve d mi-arla.

Vuelvo á mirarla
, que es cortlÉ

mi dicha; pero qué importa,
*

si queda la infamia abierta?
“

Luis, Cómo le habrá sucedido -

que le ha obligado á tardar!

Ger. Conviene disimular
el lance, como ha venido.
Perdonad el detener re, *

que como me imaginaba* •

en este quarto, pasíbar^
mis hijas ahora á verme;

y no es, sino que queria*
saber el ruido que oyeron,
como vos

;
ya se volvieron.

Luis. Mis dudas siempre porfié®

a'go se da que temer
en esta escuda

Ger, Ya es tarde;



I:

De D<¡»

r Don LiW, í

IWÍ. Di 'c c*^ ?04 de.

Gír. Cafo foc cuota ei ha^ef

amistviei á Ux d^S

pue-: el’oí tanto d--d;cen

cue b-c- dicen los que dtcen:

hacer bien, que Dios « Dios

mw. Yo quedo en harta desdicha,

b’tn me tendrán cuidadoso,

di? un huésped lo recelo- o,

y de un D. Diego la dicha.

JORNADA TERCERA.

falei» Btdtriz,
•J

Uon»r.

Bttt. Leonor, impaciente estoy

de que irt pad e estorvase

que ahora i D. Diego hablase;

creciendo en las ansias voy

de verle.

le**. Pues qué has de hacei?

Brar. Vi'lver allá.

2,(«<e. No se gana,

Beatriz ,
en volver.

Bear. Hermana,
ro he de dezar de volver»

Ittn. Callando niogtds^
i pasaste «. Bi. é ''cr

* á ü. Dieg >. fue una accioB

que la ignoró la atención,

I y *1 caso la vino a hiceri

^ no se U'g ó, y olvidida

de que el ptin-ero fue errorj

á proseguirle el amor
'i le tiene determinada.

! ktira que hay gran diferencia,

I y está mas certa la culpa,

que dcr.de el caso es disculpa,

es pravedad la adv-r-cncia.^

Bear Leonor , á D. Diego csiitno;

tengo e muy sospechoso,

con c! engaño forz.-so

que en su. recelos imprimo.

Satisfacerle es razón,

y luego, porque estos males
r se van ha iendo mortales

en daodedís dilación.

A los principios, hermana.

Agusú* Mtreto. ^ BX
* se apliqae la rteíletna,

porque hoy á sanar seir.c’ na

q lien se defiende, mañ» a.

yttn De dilatarse el re ledio,

tal vez la salud nació,

y a gano se apresuró,

que Vue dcl peiigro el medio.

Best Hoy en mi ta>a se ve

D>n Diego; pero mañma,
quién ha de sabtt, h /mana,

var. « tambic! le erd.é?

I.a causa porque esta picso,

puede ser ul ,
que «n un di*

le muden carceieru,

. y aun tenga oicpir suceso.

Cómo en saliendo de aquí

se ha de of.'ecer ocasioo

de darle san.fscion?
^

v

O cómo, Leonor, me di,

sab é la ca a que tiene,

quando le quiera hiiscai? \
(cosa en que hib á que pensar.)

Y qué é yo, si urevienc

dexar al punto a Corte,

Ze'oso y dcícspcrado,

que alguna vez al cuiJadn

se vé que la ausencia imoo'te.

Con esta duúa ,
no es bien

que ahora le sati fjg»,

pues en sus zelos e t'aga
^

nii h nor, hctmsna, t
- H e

Es bueno que se ¿ to ube

iri crediio si é e sa

sin escu.han>t-? reno a
^

después quien mas le aseg -

La convcr.ier cia de d-r

despacio sa'i-ficit'n,

admítese en oca-itm,

en que es peligro .¡g iariif^

No ber.iiana, sepa L» m D-cg'í

!ü que hiy que saber de mi,

ni h tjcr se defi nda asi,

y la fertuoi t bre lucg >•

tt»n. Pues va q>.e re ' elta C'tát,

Beatriz, en habUtl. ,
sea

sin qne en su q^ a'’?» te vea,

p ies facilmer.te f< drá »

baxandunes a! Jaron,

á



¿ 2 La '
-

per ’i c;Cd'rc;a c\e íÍm.í;

tu relíete, y i dar %¡cr.e

s tía pa.ee ce
j

Zii^ír*:

ei quario en qJe ei á D. D!ccro
ccr.tc-.s, y la 'ventana

ene mua al Javdin.

Bf4f. HeriTi-na,

ya tu di.-eurso á ver "ego.
Q.uer.á,> que D. Diego tre hable
por la vtritara. ecn. Es aii,

y hacerlo con itr-e aquí,

que es, modo trenes ci, pable.

Sale D. GtiOHWio.

Cer. Atended;SÍ posibie, ptnsamiencos;

que os de consultar en cierta dod i

que propere el honor ,
estauíi.c cientos.

Un hombre traxe aqui, que con mi ayuda
se libió del riger de la Justicia;

ya le diréis que agradecido acuda;

inanes tan mal mandada la malicia,

que aunque se lo digáis ,
en sus acciones,

vereis que no ha llegado ásu noticia:

traie aqui un hóbrc.cn finjas cóiusiores

criAp'tzin
,
dos hombres he eiiconirado,

que ambos dicen son de obligaciones;

sicntome entre estos dos tan injaruan,

que la culpa que en ambos considero,

ya la junto en les dos ciego y turbado,

hj; hijas, raes, honrado desespero!

(cal!.
:
quiero la afrenta con quien lucho,

mas Valeroso
,
qaanto mas severo)

bu cab. : á Don Diego, yo lo escucho:

digo q.¡tío escaché, mas que un agravio

suene aun ahora
,
si seoyó, no es mucuo:

claro esiá que ha de darme el desag'avio

la muerte
, si D. Diego ha de ofenderme;

mas el pensar el modo
,
intento es sabio.

Viieivo otra vezahora á no entenderme:
si D. n Luis entró aqui por agraviarme,
verdad á que es preciso resolverme:
si Don Diego no entró por injuriarme,
pues es cierto que entió por orden mia.
Verdad de que es preciso asegurarme;
SI no miente en decir que le seguía
la justicia, pues hallo que el Teniente
cerfirma los terrores que él decía:
cómo en D. Diego culpa se consiente?
Mas cómo no ha de estar i'ásieü culpado,

D ^

ICO pa ia

cu,.- pasar

Mi ssrgi

. ; ca bc.atnz secretamerte?

.o ya sin t.cno m¡ c-cioidj,.
i - >

... I
i por tibio SI es calljc^* '

n -es hoy el esplendor de¡l
que Ika.riz y Leonor, mis h’jas

que juzgan á la tama tardo ei vu^N
agravian mis sospechas; penas

en ei lu ñor permaneciendo fixa^
mas con pasicndiscurro, y yo vcvVi

q ue aunque ¡as ven mugeres.son níijp’

cestruyao presunciones tan pr<^^
en acusar

, y en di culpar avaras,

Gu3rd:ido está D Luis
;
pero D. D»,

buena o. asicn tendré para Vengj2
que menos humo cé de oculto tu.,,

lo que un cuerdo temor ahora alr,”*

es que D Diego, pues buscada!^

de lieairiz
,

la dedica su esperanza,

que no vive su intento desvaüd^
que no ha logrado la ocasión de hA'

Beatriz, y es el amor poco sufií^ !

que ha de volver después, á vhi5^

y si Don Luis á responderla vieat,

conocerá que allí no hayquebásl,'
que el quarto de nds hijas puerta á*.

al Jardín
, y k):-(pism.o.cl queleliddl

aqui á D . Diego
, y pqfcprision prewf

temo que pueden verle, estoy tarin

que amor que comunica corazones
dirá que en este quaito está encef»
bien es adelantar las prevencionet
á los pelig-os : oero honor

,
quéestfi

^a os volvéis á vLíanas presuadoi*^

á trate os persuadís menos hpnestoi

Mas que importa tenerlo yo coamifi

ojala me engañase el presu?®***' .

yo me baxó a! jardín
,
que hay

dentro de casa, y ei recelo
o SI baxase solo á ser testigo

de algún vano leráor ya que
Vaie.

y sale D. Dugo en el

Dseg. Que mal acierta el sueóo

la inquietud de un cuidado,

y mas es el cu dado de un zel<»® .

mirame amor cun ceño, .-¡<1

mira con dulce ag adu . . jj

la suerte de un D. buis,



Có-o ha de haber reposo, ms puedo ahora esconder,

donde h-JV amor v icioií Ciclos! aun no ha descansado

Dónde la sgena dicha,

sirve de r. as desdicha,

jnntando á lo« dolcres los rezclcs?

Duerma quien ro e« a ante;

y aun quien an-a sin zclos , duerma

y cante:

ro aquel que padec’das

irii suCTfr s importunas,
cen Opinión

, y aun con verdad de
rr.uc to,

qua do ya. sacudidas
las mayores fortums,

• le a cgnr-ban en Beatriz el puerto:
picl.-go tras incierto
llega i ver cn“^us ojoí,

mas heras tempestades
le dan sus deslealtades:

mas erizado el mar en sus antojos,
que puerto tan airigc,

vuélvame al golfo, quien me busca
abr-go.

Este D I.uis, que sabe
la entrada i la ventura,
por el Jjrdin , que con asombro piso,
teniendo di c! llave,

como me lo a-.egura
en Jusepa el rigor de aquel aviso,
que esté dentro es preci.o;

y aunque la es'é esperando
pues el suceso ig era:

Ó si le hallase ahora
mi dc'pccho, sus dichas aguardando,
que bien c< n el acero,

Ic-baré de mis fortunas compañerol
SdlfH Bejirrx. . Ltin r j jusepa,

t(Jt. Notablemente
,
Leonor,

la » bscuridtd persevera.
Ltau Tales, hermana, quisiera

sus noches siempre el amor:
la Lona viene mal vista
de los amantes, tiig. Parece Ap.
que uta m ger se me ofrece,

y aun mas de dos á la vista.

No es bien n ostrarrre hasta ver
que inten a

;
yo me retiro,

que en estas raxas que miro.

la confusión á que ikgo,
Braf. Pa.'éceme que á D. Diego

mi pidre habrá ya dexida.
Ifít. Nn hay duda.
Bear. Jasepaf Jits.

fv-do Jusepa ha de ser;

no h:y traza ai. i para hacer
una Cíf.boscaJi sin tni?

Parece que yo lanibieti

no S( y dnnceüa, que trato
de honestidad y recato,
cotno otras que aqui se ven?

Eejt. Tira una piedra. Jus. Peor
es eso

,
de ' xo es

ti'ar pieura : no io ves,

que mas ma.niara el amor?
Mas V. que en dichos, y grandes,
esta flaqueza adverti,

en.cqutzcasc por ti,

.
que basta que rü lo mandes.

Tita 4 U TintdñA.

Tito y retiro, «tu». No mas:
qué intentas? 'juí Esto te ada.i. .?

quien piedras Ui.a vez tira,

no queda ¿n una jciná .

£ieg. Vágair.e Dios! ro tiraron

arriba ? señal es c ta

que pide a'guoa i expuesta.

Sait uon Luis.

luis. Dos, ó tres g *pes sonaren
arriba, no sé que ha sid ;

y en noche que es tan obscura,
bien mi recele a egara
de ser aqui conocido.
T de mi valor llamado,
1 evado de mi pasión,
sin discurso y sin razón,
h'sca el jardín he bax’do.
Qué «era? roas qué ha de ser,

alguna nueva desdicha,
que ya conmigo, á la dicha
no le ha quedado que hacer.
Aquel D- D;tgo, que ha peco
que and ba eatr’Z buscando.
Viene a mi amor acordado
la obligacioa ae estar loco.



si Ic busca tíirbitf
«« Jardín.

;ir.cia< £/ ce que sí

K I ten.fcri pues seiá así,

que sueie a>.t{ur iiiuy bien.
L)e ti es n-ugtres se ij,¡ran
]cs bultos, ellas serái.-:

Valgan.e Dios.' qué qi*ená.,?
á qué pretensión aspiian?
fingiendo que soy D. D:c<ro
\eie lo que me resfonotn.'’

*

l^arcce que corresper dea
oc arriba, pues vino ¡útero
un bulto bácia aquella pucriaj
qué haré sui errarlo yo?

Itan. Den Diego, hcrnar.a, salió
por la puerta estaba íb'eiuí

Tansc lUgindg / /,< ventana,
j farecc

Cí¡ oi.iruQ a. paño.
por mi qv.tüó

con una aldaba esta pue.ta,

y ahoia la rrmo abiert.;
roitCüs, decid quien ia abiió?
Ya sa c ce ri iei.do , á dar
su parecer el receiu;
pernú a pado'O ei C ie’o
que acicite una vez á ferrar»
Ir'tec quq^D. Diego tue
quien tUd; la puerta abrir,
*-0 1¿ siciC desuientir,
que JO lo iZii)tj :0 pen c:
ítias no es posible que tuesc
SrU ruin intento ? es pojibie}
pero es el jnal iníáiibie,
SI es mal de que á mi ire pese»
Yo lo veréj T<t / salir

, j tienese»
mas al'i

se va una muger llegando:
como el xemor se está holgando
de ver que acertase aquí.
Quién duda que Beatriz es?

y aun otras dos la acomp ñan,
Í9? sospechas no me engañan:
henc-r, mis h-jas no ves?
Paciencia

, y sepamos mas,
qtie pues la puerta me esconde,
^b-e quien habla y respondei
acsGicha, pesada estás.

í^íuhese, j llegan Bedtriz, j
. d la ventana. ^
Eejf. Quién está aquí? í

Luis. La vez /p.' f

se disimule, Don Diego.
(

Eeat, Feliz ha sido la entrada, _

si el fia responde tan diestro;'

válgame amor ! el me ayude.
Don Diego, á buscarte veroQ

con un recado que importa,

y es de mi honor, quando
Escúchame con cuidado,

que ya que ura vez nos veisgi

en parte, donde las voces

pueden romper el silencio;

donde mi padre no aguarda;

donde nos jura el secreto

la obscurid-d de la BOche,

lo retirado del puesto,

satisfacción Ire de darte

con que se acaben tus zelo0

disculpa no, que disculpa

quiere decir que hubo yerro.

Dirái que he sido mudable,
pues olvidé los deseos -

con que tu amor merccia
semblante apacible un tiempo, >

Qje adihito nuevos cuidados ,

en un D. Luis, á que atienda^f

delito que siempre es grande,

en siendo cuidados nuévos,
^

que no es sospecha , ni somb0
pues ha tampoco.que vieodo

j

en un aposento estabas,
'

la causa de tus desvelos,
i

Luis. En un aposento dice,
Jas señas no me mintiert»; '

otro D, Luis es do duda
quien tuvo mejor suceso*. '

t í

Ger. No alcanzan aquí las voceS ^ P
solo entre dudas advierto, ’

.

que está con D. Luis hablH"*

Beatriz, ó Leonor: á Cielo¿ «
Dkg. Con un hombre hácia esaP T

que una muger habla es ckrt* «

por quanto diteis cuidados ^

que no e> Beat íZ la que 1

^(aí. Los cargos que sen posib***



j, . De D.^ contra m amor he proo«sto,
I

q '= « ia otra parte A.
de djr ia sa.ida de d,o%
Tres anos ha, y aun tres siglos
c» ..tara ríi scntmrento ®
que de Madrid te cusenctste
la causa ya Ja sabemos.

*

^>o quiero decir si tuve

i

entonces, ni quiero
q“® anteshe de saber si las debo,

ysaron algunos dias
c. pues de tu ausencia, y lueg»

scmh
‘'"*1 ^ Corte,

^
sembrando q„e estabas muerto,
mintiéronlo tus amigos

muv H j el lima,

Sír^o D* fí>"
I' «"<>"•

de un Iñ,*de i"ór
la.^^ü'j"’ S"' comienzo

S verdades que son duras,
“?* fin sereno)
saliendo de Misa un dia,

viócy^^^rP'r^”'* Toledo:

r Dor d y *“'* miróme;
r por decírtelo presto
cuéntale desde este dS
dos anos de galanteo.
Hrometote que he buscado
de divertirle mil medios.
®as ya del amor conoces,
flue suele írrirarle el heno.
1^0 recelando Ja nota
que se iba repartiendo
por el vulgo

, cuyos ojos,
aun ven lo que ená muy lejos;como les medios pasados
eran de poco provecho,
y antes de espuela servian
u curso de sus intentos,
ízgce preciso el hablarle,
í id creyendo,
i c le cbccríarau mú voces

Agustín Afórete.

entre ei temor y el respeto.
Vino Lamado esta noche,
no sin consulta y acuerdo
eniste también por mano
de mi padre, desmintiendo
los pasos que te seguían;
ya lo me contaste el cuento:
jusepa i D. Luis buscaba,
hallóte á ti

; y entendiendo
que era D. Luis para hablarme,
te traxo á los aposentos,
donde turbados nos vimos.
Este D. Diego, es el hecho,
aqui Ja verdad te digo;
pues sin dexar satisfechos
tus zelos, fuera í mi estudio
con^ buen color , aunque incierto,
pudiera decir que aspira
Don Luis al favor honesto
de Leonor

, que yo Ja asisto,
como á mi Jado la tengo,

y otras mentiras que salen
en semejantes aprietos
á ser verdades de paso,

y algunos quedin de asiento;
mas no, D. Diego, no corre
mi amor por esos rodeos.
Llamar para desengaños
á un hombre, parece exceso,
si ya Jos otros caminos
inútiles Jo emprendieron.
Y quando á D. Luis mirara,
(pongamos un desafuero
tan grande.) Luis. De estas verdades
escuchan los encubiertos.

test. Fuera delito muy torpo
tratar de mi casamiento,
juzgando, qac ya corrían
tres años sobre tu entierro?

Cer. Mucho la plática d ira, 4l 9jñj.

y está mi honor adviniendo,
que ahora por fuerza ha sido
Don Luis buscado de intento?
si por p. Diego le hablaran,
ya hubiera venido al sucio
ei error , que los engaños
r.o saben estarse quedos.
No puedo sufrirlo mas,

D



s 6 La Cmfuíion
que es el honor muy iaqaieco;

y para qualqaiera fortuna

de un Jardín.
Ven ¿ áLor.it tstín ?ettriz, j Te^tf,
’T. No es mucho lo que hay oneí^'

tengo razón y raí acero,
Saíe D»i» Gerenim».

lOBS. Parece que «n hombre sale

de allí, retirarme es bien.

Qntest át le vtnuna.
^Ser. Hay penas que en mi no estén}
hay corvfuáoR que se iguale

con estal pues vive Dios
que se ha de acabar aquí,
que vive valor en mi
para matar i tos dos.

Weat, Cielos, es mi padre? él es,

7aí- Trisre de mi: mi señor
ahora? Gentil humor
de no acostarse á las tres,

que hay noche que suele estat

como un marido i las diez,

y^jee se coma esta vez
las manos por estorbar.

Pues cierto que no ha de hallarme
tan presto: voy á esconderme,
que si procura cogerme,
le ha de costar el buscarme.

íBír. (^ien por alli se aparró?
nadie se mueva de aquí: a les 'bíjes.

y vos volved. bááa Jusepe.
Jus. No es á mi, endanda^

que radie á mi me trató
de vos; aqui me acomodo.

Lhge donde esté Don Die^,
Pero también hay acá
su poco de hombre: ello va
poniéndose mas del lodo.

I>ieg.''Q¿3Í quiere aquesta muger? ep^
hay nuevo mal que me asombre?
Si

,
que tanvbien llega un hombre.

Ser. Por qué te vas á esconder,
Jusepa? mas ya su fin

Aparte viendo é D. Die^e.
se ve: quién es? DíCf. Loco estoy:
D. Diego de Silva soy,

Ju,. Yo Jusepa del Jardín.
Cer. Don Diego

, venid conmigo,
que tengo un poco que hablaros:
honor, aqui he de vengaros, af»

Siltg. Ya D. Geróaiaio os sigo.

tíer. No es mucho lo que hay queaeí
llegado habernos al puesto.
iHrá b/cie le ventene de D.
A Don Luis? Beet. Cielos

, qué ej

Don Luis roe vino á escucha^**
mi padre y D. Diego aquí?
Leonor, Leonor, qué he de

íeoH. Hermana , ni á responder
*

acierto, ni á estar en mi.
Sele Don Luis é le ventent,

£«i/.Quién llama? Gcr.D. Luis,lle«éw
íuis. Qué habrá sucedido? **

ya llego, 'jus- La causa ha sido

de todo la obscuridad.
Selt D. Luis. Ya estoy aqui

; quémaa^
tCrr. Don Luis y Don Diego

,

tened silencio. 'Jus. Ya sale m
el triunfo de las coiozas.

•Ger. Jusepa , tray una luz,

que en esta ocasión importa.
'

Jus. Voy á servirte , señor,
como dicen oor la posta. ^

Cer. De -Don Gerónimo Enrriqas,
la Calidad generosa
se sabe; y aunque se sabe,
es presupuesto que importa;
porque si ofensas hubiese
de tan ilustre persona,
quien le tuviere ofendido
Verá la empresa que toma.
Viniéndome á recoger
esta noche, habrá tres hora^
Un Caballero que huyendo,
6 retirándose á solas
de la Justicia venia,

|que andaba á buscarle e# tWfli

quiso que yo le ocultase:
traxele aqui (oo es historia

para relaciones largas
Que en prisas de honor esWrW
Uno de vosotros es
el que digo

, y aunque toda*

las señas son de D. Dieg*,
liay señas que mal inforniai»

El otro
,
por si se vino,

tengo dos hijas hermosas,
que 4qu¡ coQ D. Luis



r;

I

E>e D. Agustín Moreí0.

y pifflso que no lo, ignoran^ U noche de mis cor.»->iss,

tampoco el nombre á^D. Diego. Eché de ver el e'-gjfio.

^7
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Los miedos que aquí se forman,

y los agravios que arguyo,

aun mal asuntados, sobraa
para quedar bien expresos.

Dos sois, si se proporcionaa
las calidades conmigo,
pues ellas son dos , dichosa
satisfacion es su mano.
Mas si esto no se conforma,
la espada que tantas veces
en sangre Africana roxa,
supo en mi brazo ser rayo, .

sab:á, si aqui la provocan, ‘t

mostrar i quien ene ofendiere,
que aun tiene filos que cortan.

X>ug. Don Gerónimo
,
yo quiero

3
Qe aunque esta causa es tan propU
e vuestro honor, la juzguéis,

por lo que en ella me toca.
Yo soy aquel Caballero
que vos traxisteis; notoria
BOf es vuestra sangre ilustre,

la n isma en Beatriz se copia.
^li calidad asegura
correspondencia lustrosa,
para aspirar á su mano,
falta decir quien lo estorba.
Ojiando esta noche aguardaba,

3
ue vos hiciesedes hora
c verme, que fue el conciettB

de que estaréis ccii meiiioria.

Llegó una muger á hablarme,

y no era á mi
,
mas turbóla

la cbscutkiid, que ha salido
de roche mas que las otras.

Que la siguiese me dixo,
sin mas hablar , presurosa:
seguila, en crédito sicm,pre
de ser vuestra Embaxadora.
Cerróme en un aposento,
que era prisión tenebrosa,
mientras La luz no venia,

y fue en viniendo roas sombra;
porque Beatriz , y su hermana,
llegan, y|ectr3ndo nombran ^
BU D. Luu: aqoi comienza

qué mucho, pues ann no asotaaa
los males, quando ios zclos
al punto los desembozan,
Dezelas

, y al Jardín vine,

y allí también se equivoca
Ju-epa otra vez conmigo:
D- Luis me llama, y me asotBbrf,
diciendome que me vaya,
pues tengo la llave propta.
Ultimamente, i Beatriz
viste aqui, que ocasiona
dichas i D. Luis, de hablarla,

y envidia á mi de sus g'orias.
Confieso que la he' querido,

y aun hoy ta quiero
,
que es cof»

que la dt«?ide la ofensa,
mas hay amor que la acoja.
Si veis que el h > ’.or me advierte
de tanca agena vitorii
de tanto D. Luis buscado,
de tanto tivnr que í»ozi;
querrá el honor q 'c me casef
juzgadlo vos, y d»s»,

vuestra atención la senfr
como ai dolor se le esc- i,, .

Luis. Xarobicn á mi me dais cu pa,
D. Gerónimo

, pues oiga
mis razones vuestra qu- ja,

y juzgúelas en buen hora.
En este Jirdin confieso
que entré sin vos (r.o se encojara
para salir las verdades,
que siempre han de c‘tar ayrosas)
liamado de Beatriz vine;

z
,
cuyo templo adornan

iru:ijcs mis deseos,
eos añoi que ha que ia invoca»
Sal ó J.isepa á buscarme,
según parece, y rael legra
tan ciegi la diligei cía
que con D. Dieg > se topa.
Buscabades á D. Diego,
y á mi me hai.astes, que cosas
en una noche juotaa
que las periurh-n sus sombrt^
Reconocí vuesuo cnsano.



La Confusión
porque hay mentiras forzosas
que las prosigue el empeño,
como al priacipio Jas forma.
Beatriz admite ei deseo
de D. Diego , asi lo not*
la puerta de vuestro quarto,
que viene á cerrar la alcobar
por ella soy yo testigo
que le buscó cuidadosa,

* DO ha mucho, y aqui también
baxa con las ansias prcpiis,
juzgándome á mi Don Diegoí
verdades tan venenosas
me ha dicho, que ahora alcanzo
que hay en verdades ponzoña,
mil desengaños he oido,
juzgad si habiá quien componga
con ellos un casamiento,

- que tanto el honor desdora?
Gtr. Los dos se escusan

; qué es esto?
ya las escusas me enojan,
salga el acero, que es siempre
quien deudas del honor cobra.

Sale "Jífsepa con una luz,.

Jus. Pe rdonanr.e si he tardado,
que no soy mas perezosa.

Sacan las espadas los tres,

Dieg. Yo soy D. Diego de Silva,
las armas no me alborotan,

Xuis. Don Diego de Silva, Cielos!
I>¡eg. Quién con espanto me nombra?
Luis, Don Luis de Toledo.
Lieg. Hermano?
luis. Abrázame: en Barcelona

te juzgaba; en fin, nos vemos;
y en fin

, tu muerte fue sombra.
’]uL. Miren si importó ia iuzj
porque ios do? se conczcari.

Tj/eg. Como murieron los padres
de aquel Caballero Borla
que ma:é, cuyo desvíelo
mi muerte obró mentirosa,
por^ descuidar su venganza
vuelvo á vivir. Luis. Y aquí rompa
ei Aiba en noche tan triste.

JUS. Venga con bien el Aurora,
LfOB, Que eran hermanos, Beatriz?

FI

un Jardín.
qué novedad prodigiosaT
secvidote han dos hermanos
y sm Que ta Joíy sin que tu los conozcas- í

lo creerá. Zeat. Q^i^^ _ f
quien

ac.it. Ua!»- I

que fue sm hablarme toÍ
su pretensión, y los deudosno averiguamos nosotras.

Estraño suceso, hernr’anor
los dos en distancia corta
hemos servido i Beatriz
y sin saberlo hasta ahora. i

T>ieg. Como hemos est. do aascjt»
y en partes siempre remotas™ i

ha sido fácil. 7«f. Los Giicg« J
essan conversando en Troy¿

iízít. Perdonad
, que estos diKoi»

señor, mi hermano interpona
que ha mucho que no nos v»
^ Diego, adora
a Beatriz

, y ella te estima,

y no con finezas pocas,
que yo lo acabo de oir,
dale la mano, y no pongis
en duda

,
pues soy tu hernu^^

que mis pasadas memorias
'

efensa tuya no tienen;

y pues cesan las discordias,
SI quiere Leonor mi mano,

^será de mi amor corona.
León. C omo mi padre lo mande,

ver^s mi obediencia pronta.

Ger. Yo gusto de vuestro gusto.

No se pudiera hallar oír»

satisfacion i mis zelos,
en dulce quietud reposao;
ív.ii almas lleva esta mano,
Beatriz. Bear. Las almas
coa esta. León. Feliz he sido»

esperanza se logra.

Gzr. Mil años os gczeis ,
hijo*.

jus. Eso si, bodas y bodas, ,

y yo que me quede en albífc

No prosigas
,

calla ,
loO,

porque dando fin perdone®
la cortedad de las obras:

confusión de un Tardifl

aaale un victor de limosfl»»

N,


